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Hoy resulta indudable la importancia del acompañamien-
to como ministerio dentro del ejercicio de la acción pastoral, 
aunque es notable la escasez de obras complexivas capaces 
de fundamentar teológicamente la tarea y de aportar los ins-
trumentos básicos con los que llevar a cabo cualquier tipo de 
acompañamiento. Asimismo, es evidente la revolución tan fe-
nomenal que ha venido ocurriendo en este campo en el último 
siglo, tanto a causa de las aportaciones de las ciencias humanas 
como a causa del cambio eclesial que nos ha tocado vivir. in-
troducirse en el estudio de estos cambios y estas aportaciones 
permite fundamentar la firme convicción de que el acompaña-
miento pastoral no es una moda del tiempo presente, sino que, 
con nombres diferentes, es una acción de la iglesia presente 
desde sus orígenes, que ha ido adquiriendo formas y denomi-
naciones distintas (cuidado pastoral, cura de almas, dirección 
espiritual, etc.), pero que está en la esencia misma del ser cris-
tiano. Probablemente el término que hoy utilizamos no sea el 
más adecuado, porque siga teniendo demasiados resabios cle-
ricales –los pastores–, pero, en cualquier caso, recoge lo mejor 
de nuestra tradición cristiana.
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Yo no deseo para ti
que seas un ser humano, 

rectangular en cuerpo y alma, 
liso y vertical como un chopo

o elegante como un ciprés.
Esto es lo que deseo para ti:

que tú, con todo lo que 
es curvo en ti,

puedas vivir en un buen sitio 
y en la luz del cielo, 

que también
lo que pudiera florecer

pueda valer,
y también que lo nudoso 

y lo inmaduro 
en ti y en tu obra 

encuentren protección 
en la misericordia de Dios.

J. Zink, Mehr als drei Wünsche. 
Friburgo, Kreuz, 2008, p. 32
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Presentación

Este libro tiene su origen remoto en una asignatura sobre 
Cuestiones de psicología pastoral que impartí en el Instituto 
Superior de Pastoral, de Madrid, durante el curso 2000-2001. 
En ella abordé, entre otros temas, el del acompañamiento. En-
tonces, igual que ahora, era consciente de la importancia de 
este ministerio en el ejercicio de la acción pastoral, pero lo 
que entonces no sospechaba es que el interés que suscitó en 
mí la materia a la hora de prepararla y en los alumnos con 
sus preguntas, sugerencias y aportaciones, me acompañaría 
hasta el día de hoy, y supongo que también en el futuro.

Su preparación me planteó una serie de cuestiones, a las 
que he intentado responder desde entonces y a lo largo de la 
redacción de este libro. Una primera era cómo abordar la in-
mensa literatura monográfica sobre diferentes tipos de 
acompañamiento y al mismo tiempo la toma de conciencia 
de la escasez de obras complexivas capaces de fundamentar 
teológicamente la tarea, y de aportar los instrumentos bási-
cos con los que llevar a cabo cualquier tipo de acompaña-
miento.

En segundo lugar, la lectura de las diferentes obras y la re-
flexión compartida con los alumnos me hizo caer en la cuenta 
de la revolución tan fenomenal que venía ocurriendo en este 
campo en el último siglo, tanto a causa de las aportaciones 
de las ciencias humanas como a causa del cambio eclesial 
que nos ha tocado vivir. Introducirme en el estudio de estos 
cambios y estas aportaciones me ha permitido fundamentar 
la firme convicción de que el acompañamiento pastoral no es 
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una moda del tiempo actual, sino que, con nombres dife-
rentes, es una acción de la Iglesia presente desde sus orí-
genes, que ha ido adquiriendo formas y denominaciones 
distintas (cuidado pastoral, cura de almas, dirección espiri-
tual, etc.), pero que está en la esencia misma del ser cristiano. 
Probablemente el término que hoy utilizamos no sea el más 
adecuado, porque siga teniendo demasiados resabios cleri-
cales –los pastores–, pero en cualquier caso recoge lo mejor 
de nuestra tradición cristiana.

Y en esto llegó el papa Francisco, y con él la conversión 
pastoral: la primacía del cuidado pastoral de los otros, el 
anuncio misionero del Evangelio, una mirada esperanzada a 
la humanidad, el reconocer en ella la presencia de las semi-
llas del Verbo, la opción preferencial por los pobres, los heri-
dos de la vida, los descartados...

Todo esto, de una forma o de otra, está presente en los 
capítulos de este libro, que se agrupan en cuatro partes, cada 
una de las cuales aborda una temática concreta e intenta res-
ponder a las cuestiones que esta temática plantea. La pri-
mera está dedicada a la fundamentación del acompaña-
miento en una triple dirección: teológico-pastoral, histórica y 
psicológica. La segunda parte aborda los medios de los que 
se sirve el acompañamiento pastoral. Para, en la tercera y la 
cuarta, detenerse en los diferentes tipos de acompañamiento. 
La tercera está dedicada a los acompañamientos denomina-
dos «samaritanos» y los que hacen referencia al crecimiento 
y la maduración humana; y la cuarta, a los acompañamien-
tos específicos para el ejercicio de la vida cristiana en res-
puesta a la llamada que Dios nos hace a cada uno de los 
creyentes.
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primera parte

FUNDAMENTACIÓN

Acompañar y cuidar son expresiones de la proximidad, y esta, a 
su vez, resulta ser el carácter más distintivo de la cotidianidad.

J. M. Esquirol, La resistencia íntima.
Barcelona, Acantilado, 2015, p. 62

Es probable que la expresión «acompañamiento pastoral» 
pueda prestarse a algunas confusiones: ¿qué es el acompaña-
miento pastoral? ¿En qué consiste? ¿Dónde se fundamenta 
teológica y eclesialmente y, por tanto, cuál es su motivación? 
¿Cuál es su campo de acción? ¿Es una nueva forma de nom-
brar a la dirección espiritual? ¿Es exclusivamente su objetivo 
el acompañamiento de los procesos de crecimiento en la fe 
propios de los procesos catequéticos o incluye también otros 
procesos de crecimiento personal? ¿Se encuentra su tarea prin-
cipal en el acompañamiento de las situaciones de dolor y ex-
clusión social? ¿Cómo desarrollarlo en pleno respeto a esa 
pluralidad y en coherencia evangélica en un contexto social 
plural, en el que conviven diferentes concepciones ideológi-
cas y religiosas? ¿Es posible y aconsejable acompañar pas-
toralmente sin tener que estar permanentemente haciendo 
referencia explícita a nuestra motivación cristiana sin perder 
ni un ápice de nuestra motivación evangélica? ¿Quiénes han 
de ser sus agentes? ¿Clérigos? ¿Profesionales? ¿Los agentes 
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de pastoral? ¿Cualquier creyente? ¿Cuál ha de ser su capaci-
tación?...

Estas y otras muchas preguntas generalmente se suscitan 
en los distintos cursos que he impartido sobre este tema. 
Ahora, al comenzar la presente obra, se abren también ante 
nosotros. Intentaré irlas respondiendo y desarrollando a lo 
largo de todo el libro, pero principalmente deberemos abor-
darlas y clarificarlas ya desde el principio.
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1

El acompañamiento pastoral:
fundamentación teológica y objetivos

Este libro no es un libro dirigido a terapeutas ni tampoco ex-
clusivamente a los que tradicionalmente hemos denominado 
«directores espirituales», aunque sin duda tanto unos como 
otros pueden encontrar en él muchos elementos que les se-
rán de utilidad. Sus destinatarios principales son los agentes 
de pastoral, hombres y mujeres que, en situaciones y de for-
mas muy diferentes, acompañan a otros desde el servicio y la 
fraternidad. Para ello, lo que pretendo es desarrollar un estu-
dio, a partir de las aportaciones de la psicología pastoral, so-
bre el acompañamiento pastoral, con el fin de dotar a aquellos 
que desarrollan esta tarea de una serie de criterios e instru-
mentos que les permitan mejorar en su tarea.

Muchos procedemos de un imaginario en el que el acom-
pañamiento pastoral aún nos evoca y se reduce a la dirección 
espiritual, ejercida generalmente por ministros ordenados 
de forma más o menos acertada. Una dirección espiritual 
que hacía referencia a lo que tradicionalmente se denominó 
«cura de almas», comprendida esta como el cuidado y la 
preocupación por el alma: la vida espiritual y moral y la rela-
ción con Dios. Pero, a diferencia de la dirección espiritual, el 
cuidado pastoral en sentido amplio ha sido ejercido siempre 
a lo largo de la historia de la Iglesia por la totalidad de la 
comunidad cristiana, que ha intervenido en campos muy di-
ferentes, dando respuesta a necesidades que muchas veces 
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no estaban referidas al «alma». Y esto lo ha hecho unas veces 
de forma institucionalmente organizada (así nacieron mu-
chas Órdenes religiosas y grupos apostólicos) y otras por 
cristianos anónimos que, movidos por la caridad, actuaban 
individualmente.

¿Qué entendemos, por tanto, por acompañamiento pasto-
ral? ¿Cuál es el contenido de esta expresión? ¿En qué tareas 
pastorales se desarrolla? ¿Cuáles son las necesidades a las que 
intenta dar respuesta? Estas son las preguntas que ahora de-
beremos abordar.

1. El contenido que queremos dar a la expresión  
«acompañamiento pastoral»

La expresión «acompañamiento pastoral» es la que ha alcan-
zado mayor consenso y fortuna entre las distintas que se han 
utilizado en nuestra área cultural, sobreponiéndose a otras, 
unas veces importadas y otras autóctonas, como son: «cui-
dado pastoral», que tiene un cierto regusto paternalista; 
«cura de almas», bella expresión clásica que corre el riego de 
hacer solamente referencia a las cuestiones referidas al espí-
ritu; «dirección espiritual», con una larga historia, pero que 
ha sufrido una profunda crisis de la que aún hoy se está re-
cuperando y cuyo objetivo es ayudar al crecimiento de la di-
mensión espiritual de la vida cristiana, lo que implica buscar 
y discernir la voluntad de Dios, crecer en la oración y en la 
vida del Espíritu, romper con el pecado y experimentar el 
perdón de Dios, identificarse con Cristo y crecer en la expe-
riencia de Dios; «asesoramiento pastoral», una expresión im-
portada de los Estados Unidos –donde existen programas de 
formación, titulaciones académicas y asociaciones profesio-
nales–, que es una forma concreta de acompañamiento pasto-



13

ral especializado para el cual se precisa tener una formación 
adecuada y acreditada; o «psicoterapia cristiana», que es una 
tarea a largo plazo orientada a analizar y resolver las raíces 
de los problemas por medio de un proceso psicoterapéutico, 
y que se efectúa según una concepción antropológica y unos 
principios morales cristianos (Benner, 1998, pp. 192-199; 
Patton, 2005, pp. 849-854; Strunk, Jr., 2005, pp. 236-237).

Aquí entenderemos el acompañamiento pastoral como 
una tarea mucho más amplia y abarcadora, con límites no 
siempre precisos, que tiene su origen en las mismas acciones 
realizadas por Jesús, el buen pastor, y que hace referencia a la 
preocupación sentida y expresada por los cristianos hacia el 
otro, el prójimo, especialmente hacia aquel que necesita de 
cualquier manera de nuestra presencia fraterna, tanto por 
motivos de crecimiento personal y espiritual como a causa de 
problemas materiales, morales, psicológicos, situaciones de 
exclusión, angustia, miedo... (Evangelii gaudium [EG] 169-173).

Ahora bien, aunque con esta expresión intentamos supe-
rar las dificultades, imprecisiones y resistencias que generan 
otras expresiones a las que me he referido anteriormente, 
hay que reconocer que «acompañamiento pastoral» se presta 
también a ser mal comprendida, porque, aun siendo la que 
más consenso ha alcanzado, no está totalmente exenta de las 
dificultades que intenta superar. El hecho es que, a pesar de 
sus ventajas, tiene algunos inconvenientes que no debemos 
obviar: 

•	En	primer	lugar,	el	adjetivo	«pastoral»,	que	quiere	ha-
cer referencia a una actitud de cuidado del otro, corre el 
peligro de identificar el acompañamiento pastoral ex-
clusivamente con el cuidado efectuado por los minis-
tros ordenados (obispos, presbíteros y diáconos) res-
pecto a la comunidad, no incluyendo las múltiples 
tareas de cuidado realizadas por los laicos y la ayuda y 
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la cercanía que ellos ofrecen, tanto desde instituciones 
y grupos organizados como desde la acción solidaria 
individual. Es necesario desclericalizar este término, 
como tantas cosas en la Iglesia. En muchas ocasiones, 
con el fin de evitar este problema, cuando los laicos 
desarrollan el cuidado pastoral, se utiliza el término «vo-
luntariado». Pero este es mucho más genérico y no re-
coge la profundidad cristiana que comporta el «acom-
pañamiento pastoral».

•	Como	consecuencia	de	 lo	anterior,	corre	 también	el	
peligro de ser entendido como un ministerio propio y 
exclusivo de los varones, no teniendo en cuenta la in-
gente tarea de cuidado pastoral efectuada por las muje-
res a lo largo de la historia y en el momento actual. El 
papa Francisco, al abordar este punto en Evangelii gau-
dium, se detiene en reconocer la importancia del papel 
de la mujer (EG 103).

•	Por	otra	parte,	en	algunas	Iglesias,	principalmente	en	
los países que gozan de recursos económicos suficien-
tes, ante el déficit de clero, las instituciones nacidas al 
amparo de la Iglesia contratan profesionales, con el 
riesgo de que el acompañamiento pastoral se profesio-
nalice, creando un cuerpo de asistentes pastorales libe-
rados al servicio de la comunidad cristiana o de traba-
jadores sociales contratados. El acompañamiento 
pastoral tiene siempre un carácter de «gratuidad» que 
debería estar presente tanto en los ministros ordenados 
como en los profesionales cristianos contratados, los vo-
luntarios... en definitiva, en todo cristiano. 

•	Y	existe	un	cuarto	peligro,	que	es	que	el	acompañamiento	
pastoral se convierta en una expresión de moda. Que se 
llame a todo «acompañamiento pastoral» y que, como 
consecuencia, nada sea auténtico acompañamiento. 
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Que no se cuide la formación de los agentes de pastoral 
ni se desarrolle una auténtica sensibilización de todos 
los miembros de la comunidad cristiana para que des-
plieguen en sus relaciones interpersonales auténticas 
actitudes evangélicas.

Con todo, y a pesar de sus inconvenientes, tras esta ex-
presión actualmente se engloban infinidad de actividades 
que manifiestan una forma de transitar los caminos de la 
vida con una actitud fraterna y servicial que es expresión de 
un estilo de vida evangélico. El término «compañero», 
«acompañante», que es el que generalmente se utiliza para el 
que desarrolla esta tarea, es el que probablemente recoge 
mejor algunos aspectos de la relación como el respeto, la fra-
ternidad y la cercanía entre acompañante y acompañado, y 
donde se supone la mayoría de edad de los acompañados 
(Cabarrús, 2000, pp. 35-36).

Así pues, el acompañamiento pastoral, que es un ministe-
rio de compasión cuya fuente y motivación es el amor de 
Dios, es una categoría inclusiva. Con él se designan acciones 
que se realizan en campos tan diferentes como son los reco-
gidos en las obras de misericordia (visitar al enfermo, asistir 
al moribundo, confortar al privado de libertad...); en el tra-
bajo y la lucha por los derechos y la dignidad de las perso-
nas; en el acompañamiento en el crecimiento y la madura-
ción de las personas gracias a los proyectos educativos; en el 
cuidado de la comunidad cristiana (la relación fraterna entre 
sus miembros, el anuncio y la predicación del Evangelio, la 
catequesis...) o en el acompañamiento espiritual (el discerni-
miento espiritual, el avance en el camino de la santidad...). 
En su forma más básica, el acompañamiento pastoral es cual-
quier ayuda, estímulo o apoyo prestado por un cristiano a 
otra u otras personas a las que considera sus prójimos (Ben-
ner, 1998, pp. 189-190).
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2. Fundamentación teológico-pastoral

¿Cómo y dónde fundamentar teológicamente el acompaña-
miento pastoral? La respuesta a esta pregunta la podemos 
encontrar a partir del desarrollo teológico del concepto de 
«encarnación» llevado a cabo a partir de los años cincuenta 
del pasado siglo por algunos teólogos como Y. Congar, K. 
Rahner o E. Schillebeeckx y asumida por el Concilio. Esta ca-
tegoría teológica de encarnación permite una concepción 
antropológica que supera todo dualismo e invita a que el 
mensaje de la salvación se dirija e incluya la totalidad de lo 
humano. Tiene como modelo a Jesús, que, asumiendo la na-
turaleza humana, siendo uno de tantos, se puso al servicio 
de sus hermanos haciendo el bien, curando toda enfermedad 
y entregando su vida por amor (Melloh, 2005, pp. 573-574). 
A partir de aquí, la mayoría de los autores ponen el acompa-
ñamiento pastoral en relación con la imagen bíblica del buen 
pastor, que sin duda es la que más ha influido en la com-
prensión de esta tarea. Recientemente se ha relacionado tam-
bién el acompañamiento pastoral con la dimensión samari-
tana de la fe (Sandrin, 2014a; 2015, pp. 203ss), y con ello se 
recupera el término clásico de «cura», que tradicionalmente 
se aplicó a la tarea del sacerdote, que era quien ejercía el mi-
nisterio de la «cura del alma», pero que hoy se reivindica 
para toda la comunidad como «dimensión sanante» (Insti-
tuto Superior de Pastoral, 2002) o «dimensión samaritana» 
de la fe, acentuando que es la totalidad de la persona la que 
debe ser sanada.

El acompañamiento pastoral, pues, siguiendo la reco-
mendación del Apóstol, que nos invita a tener entre nosotros 
los mismos sentimientos de Cristo Jesús (Flp 2,5), hunde sus 
raíces en la forma de ser y de vivir de Jesús, que «ungido por 
Dios con la fuerza del Espíritu Santo, pasó haciendo el bien 
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